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EL ARTESAXO.
AL LECTOR

Le pedimos disculpa por no haber salido el 
Jueves; La fiesta y algunos contratiempos no 
nos lo permitieron.

Anunciamos igualmente, que cesaremos en 
este mes la publicación de El Artesano, por falta 
de protección. Nuestros deseos han sido frustra
dos, queríamos ser útiles á las clases industriales 
y obreras, pernera menesterqueellas Desayuda
sen; lio lo han hecho; nos lian dejado á nuestras 
propias fuerzas, y ellas no bastan para continua, 
la tarea que habíamos emprendido.

Sin embargo, como seria una ocasión de hacer 
mucho bien, en cesar tan repentinamente, nos 
ofrecemos a continuar el trabajo bajo una direc
ción mas hábil, mas fuerte, y que tomase la em
presa por suya.

Si alguna persona, pues, desea seguir lo he
cho ya, mejorarlo como es muy posible, puede 
ocurrir á la imprenta.

A pesar de que los ánimos del pueblo esten lo 
dos dadosvuelta hacia la política y el comercio, 
creemos que algún día tomara interés á las cosas 
que lo hagan bueno, verdadero y feliz. Entonces 
si, que u u periódico de conocimientos útiles será 
protejido, y los hombres que lo dirijan cubiertos 
de gloria.

Buenos Aires, Julio 15 de 4865.
Los Editores.

FElljLLETON
LES MISERABLES.

D nA M E i’A ii

C h a r le s  áSLaago
------------------:---------------------------------------

fSuite.)
m a charre tte , á m oi to u t  seul. Cá m e connait. Tenca. l á v ’u. 
qu i rou le.

ORI GÉNÉRAL-
Ah!

JAVERT.
L a c h a rre t te  se renverse su r  lui! Allez ch e rch e r un cric, 

v ite , vite!
SC.ENE V.

Les Meueb, M vDELEINE. 
MADELEINE, qui vient d’enlrer par la grille.

V ingt Iouis a qu i sauvera ce pauv ie  hom m el
TOU«.

M. M adeleine!
UN OUVRIlíR.

Ah! m 's ieu  M adeleine, ce  ñ e s t pas la bonne voionté qui 
m an q u e ...

JA VERT, regardant fixement Madeieiue.
C ’e s t  la forcé. J e  n 'ai connu q u ’un iiomme, un seul, ca-

'i-abíe d e  soulever une ch a rre tte  chargce de pavés.
MAÍLLLEIN E.

Ah!
JAVERT.

C 'é ta i t  un fo ivat.

NECEDADES DE NUESTROS TIEMPOS
H.

Los extremos se tocan.
La ciencia tiene aforismos para guiar sus adep

tos en sus tareas y pesquisas. Los aforismos son 
la expresión concisa de verdades primordiales 
cuya evidencia brilla á todos los ojos, tan res
plandeciente como la luz del sol.

Hay aforismos consumados: son los hombres ¡ 
de genio que los hallan.

Hay aforismos odiosos, de uso en la escuela 
moral de Brest y Tolon.

Hay aforismos necios y sencillos : hacen par
te de la herencia de la ¡numerable familia de M. 
de la Palisse.

Los pueblos tienen también su equipaje de 
aforismos morales instituidos para formar el co
razón del hombre, y hacer penetrar la luz en su 
espí ritu. Estos son los refranes de quienes se ha 
helio que eran la sabiduría de las naciones.

Cuantas cosas se puedeu justificar con la sa
biduría de Las naciones, compadezco siuueiu- 
.nenie á las naciones que no son mas sabias qui 
sus refranes.

Es probable, sin embargo que los primeros 
proverbios encerraban algunas de esas vulgari- 
lades espléndidas que pasan por los labios sin 
iesperlar idea alguna en el espíritu.

No me rebelaré en contra deesas frases ino
fensivas. No se forman sumarios por crimen de 
tontería.

Pero todos los proverbios, sea cual fuere su 
aparente vulgaridad, no son tan inofensivosco- 
aio la prosa deM.de la Palisse. Los malos han 
inventado bon i Cilios aforismos para su uso pro
pio. Enellos hallan la justificación y algunas

Al.iJUuLc.lN E.
Ah!

JAVERT
D u bagne de Ton Ion.

LA V01X DE FAUCHóLEVENT.
J ’étouffe! Ah! ca  n i  ¿eróse!

JAVERT.
Je  n 'a i jum áis connu qu  un h o m m e q u ip i i t  rem plaeer ú¡ 

.•ríe, c ’é ta it ce ío rca t.
¡MADELEINE, avec un sourire triste.

Q ue la voionté. de Dieu Suit faite! [1  remonte rapidement ei 
• isparait derriére la voiture toujours entourée par lea ouvriere. Orí gé- 
.léral de terreur.l

LES OUVRIERS.
M onsieur M adeleine! arrét<z!

JAVERT, impassible.
La voiture se sóuléve.

LES OUVRIERS.
Aidons! (La charrette est enlevée par vingt bras.]

MADELEINE, reparaissant, calme.
E m portez ce pau v re  ho m m ea  l'in iirm erie . P révenez sceu 

Sim plice.
LES OUVRIERS.

Vive M. M adéleiñe'
FAUCHELEVENT.

M onsieur M adeleine! c 'e s t vous qu i me. sauvez! vous' 
C’é ta it done vrai que v ousétiez  le bon Dieu! J e  vous connai. 
m ain tenant.

JAVERT, á detni-voix en regardant toujours Madeleine.
Moi aussi. (llsortpur la gauche. Les ouvriers empurtent Fauehi - 

levent.]
MADELEIN E, seul, regardant Javert s’eloigner.

Q ue m 'im porte ce t hom m el T o u t le m onde m ’aim e ici. 
Oh! m a vie es t rem p iie! ... e t  p o u rta n t j e  sens lá un v ide. 

veces la misma apología de sus malas accio
nes.

Los buenos sencillamente han repetido, pro
pagado y certificado los aforismos de los malos.

Un primer lugar los buenos, queá veces son 
un poco simples, repiten, propagan y certifican 
le buena gana todo lo que dicen Jos malos.

Puede uno dejarse agarrar con hermosas pa
labras y formulas hábilmente vueltas que, pa
sando al lado de la verdad, abren al error una 
puerta sospechosa. En este caso, los buenos, que 
■o siempre ven muy claro, son disculpables al 
laber lomado el error por la verdad; es la en

cantadora- credulidad de la inocencia. Pobres 
corderos!

Pero los malos tienen mas audacia y astucia. 
Eréis tal vez, que han procurado oscurecer el 
sentido de las llores por un sagaz conjunto de 
palabras?

Nada de eso; han formulado un absurdo del 
grosor de una montaña, y cuya insolencia solo 
se ¡Érunla con sil ¡iimumliílnñ Las truenas cun
tes muy naturalmente se han dado prisa en re
petir esa necedad y darle la estampilla de su ho
nestidad.

Asi quien no ha dicho, cuando menos una vez 
durante su vida, con la mas grande sinceridad, 
esas cuatro palabras espléndidas:

« Los extremos se tocan! »
Todos repiten este proverbio. Hasta hay per

sonas que fácilmente han alcanzado á creer que, 
en electo los extremos se tocan..

Además, esto es, admirablemente claro. Los 
extremos retocan; cuando mas una cosa es negra, 
mas cerca está de volverse blanca. Cuantos mas 
crímenes perpetra un picaro, mas cercaestá de

Que me m anque-t-ii done? l)an s  c e tte  fo.ule qui m 'en tou re 
com m e un pére. j e  ne sais puurquoi j.e m e sens to u t  seul.

LES OUVRIERS,. dan» la- .fabrique.
Vive M. M adeleine. [II rentre; Lea ouvriéres repaasent Parait 

/tintine. Au moiuentoú elle inet le pied sur la premiare marche della- 
elier pour y suivre sea cama -ades, la surveillairte se montre.]

SCEN E V I .'
FANTINE La SURVE1LL-VNTE. 

LA SURVEILLANTE, deacendaht les marches.
Vous. m adem oiselle. n'entróz~pas~-.

FANTlNli/réeulant.
Com m ent!

LA SURVEILtÁNTE. '
Vous ne faites p lus p a rtie  d,e l’a le jiw .

. FANTINE.-
Mon Dieu!

LA- SURVEILLANTE."
J e  sais pourquo i vous é e riv e í  to ú te s  ifes sem aines á M ont- 

ferm eil. • .• ’ . ...'
FANTINE, ̂ Uertfee-

Ah! vous savez!...
LA SURVEILLANTE.. -

J e  vous engage á q u itte r  le.pays.-'Vüi'ci e nguan te franes 
q u e  je  vous rem ets au nom d e  iVl. A la^ ié iiie  i El e rnet de l’ar- 
geut duna la luaiti de Faiiüne qui le pretid ináclíiualement.l

FANTINE.
C 'est done M. M adeleine qu i me chasse?

LA SÜlVVEIl^LÁNTE.
M. M adeleine ne se méi'v-jumáis de cé qu i se  passe dans 

l 'i 'e l i c r  des fem m es. Ce n 'est pas M f M adeleine qui m u s 
chasse, c ’e s t  le re d e m e n t;  (Elle remonte lea marchea.], 

FANTINE, la auivant/les máip»'joibteü.
Uli m adam e, p a r  p itié!' j e  n ’ai que ce gágne-pain, ne me

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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volverse extremadamente virtuoso, puesto qm 
la extremada picardía debe, confinarse con I; 
extremada virtud.

Comprendéis que M.Lacenaire (ó el Chacta 
v. b. ) se halla cu vísperas de poseer las virtu
des de San Vicente de Paul, mas que usted,; ver
bigracia, que aun no ha asesinado á nadie. Lo: 
extremos se tocan, desde luego, no habéis alcan
zado aun la extremidad déla escala del crimen. 
que debe acercaros A la masalta virtud.

Loque son las cosas de este mundo I
Porqué, en lugar de beatificarlos, no se man

darían lossantosal banquillo de los reos? Se 
envían á ese, los criminales yes sin razón; es
tán en vísperas de volverse unos santos, mien
tras que los santos son muy cercanos en volver
se grandísimos picaros: los extremos se tocan.

Se debería levantar estatuas de bronce á todos 
los idiotas, puesto que se elevan á grandes hom
bres, y que el idiotismov el genioseconfuudei. 
en las extremidades de este galante y verídico 
refrán.

Es mediodía; El sol, al zenit, resplandece en 
medio de un cielo despejado, inundando nues
tro hemisferio con sus rayos deslumbradores . .  
Pronto, encendemos un farol, anochece ya, pues- 
toque los extremos se tocan.

Si esta encantadora muger fuese un poco mas 
hermosa, hubiese alcanzado al ideal de la bel
dad, es dedi que seria fea hasta dar miedo, bien 
sabéis que los extremos se tocan. Que dichapa
ra usted señora, que la naturaleza, un instante 
olvidadiza, os haya dejado una ligera imperfec
ción! Sin esto, hubieseis alcanzado los límites 
de la extrema belleza. . ,  seríais horrorosa!

Un hombre es bueno, honrado, laborioso, 
como todos los hombres buenos, honrados, la
boriosos. Es un sencillo hombre honrado,—es
pecie escasa, según se pretende.— Cierto dia, se 
.1..--- 1.----,------u,.,.k,. -i,.
bellas acciones que transforman un hombre 
honrado en engrande ciudadano; desde enton
ces, no es mas permitida la duda, el grande ciu
dadano, eslá á punto de volverse un horrible 
salteador; si la autoridad fuese prudente, lo ba
ria poner bajo cerrojos, y me guardaría cuida
dosamente de apretarle la mano, puesto que es 
cosa convenida que los extremos se tocan.

Entre un hombre honrado y un gran picaro 
hay un e l i  mo,— es la moral vulgar y el pobre 
sentido común que lo dicen a s i: Entre el misnu 
picaro y un grande hombre no hay absolutamen
te nada; se tocan! . . .

PRODUCTOS ANIMALES

pl_w —  _  ----- J .- ln t t n n ____ ÍC i* t.rf»os,—  P lu m a » .
C u ern o s. -  H u e so s . — S a n g re . — B ilis  — L ech e  — Ex
cr e m e n to s  y o r in a  — C o n serv a c ió n  d e  la s  sn s ta u e la s  
o r g á n ic a s .

chassez Ma petite Cosetle. si vous saviez! une enfant d< 
sept ans! Miníame, si vous rae ebássez, me voilá seule au 
monde? qti ’est-ce que vous voulez que je  devienne?... (La sur- 
veiílttríte reforme bmquement ia porte. — Fantine jette un ééíat dt 
Tire é -tré, fait trois pas sur la scéne en ehaneéíant, at regardo avee stu- 
penr Ttirgént qu’elle a dans i» xnain.) E l aprés?......  [Elle va poui
tortir.)

LES OUVRIEUS, ■au dehora dans la fabrique.
Vive M. Madeleine!

FANTINi'Lse retouiwUitetT^ardaiit la fabrique avee colóre. 
Oh! ce M. Aladeleinei

ñr.
Une lempétc soas un cráne.

Le cabinet- de M. Madeleine;—Du leu daus la diorninée.— Sur 
la chemmée,en évidenw, deux flánibeaux d'argéiir.

SCENE PBEM 1ER E.
FAV.CHEEEVENX SIMPLICE, écrivsnt. 

ÍA U O E  LEVEN T.
Sceur Simplice. Ji es t bleti connu que vous aimeriez ntfeux 

m o u rif que de m entir;ran is, si daus votre lettre vous écrivez 
mon accident á roadame lasupéríeu re  du couvent du P eiit- 
Picjpus oú vous voulez-hieD m 'adresser?...

¿IMPLICE.
E h  bien?

faucjielevent.
C’est au siijet de <fle íaib lcsse que j 'a i  gárdée dans la 

jam be, voussavez? e a u e sa u ra lth u iré d a a s le  jardinage, e tc a  
ne serait peut-étre potófcm enür que de n ’en rien diré. 

SIMPLICE.
Si! Fére Fan íte 'pvénL  ¡\& ¿a s  dire tó a te  la vérité, ce

i'est pus dire la vérité. Ce q u e je  dis surtout á la supérieurc. 
c’est que vous étes uu bravo e t digne homme, prufondémenl 
recónnaissant énvers qui vous a fait du bien. 

FAUCHELEVENT.
Oh! oui, recónnaissant, á donner ma vie á m o u to u r poui 

M. Madeleine.
SIMPLICE.

Fére Faucheíevent, voici votre lettre  d 'introduction, e. 
voici ce que M. le m aire m 'a chargée de vous rem ettre avani 
otro d épart pour París. [Elle luí donne une lettre et un billet di 

banque.)
FAUCHELEVENT.

Mille franes! 
SIMPLICE.

M. Madeleine vous achote votre charre ttc  e t votre ehc- 
val.

FAUCHELEVENT, soxiriant douceinout.
Oh! soeur Simplice, viras qui étes la vérité méme. croyez- 

vous que mon cheval écloppé et ma charette brisée, ca vaille 
mille franes?

SIMPLICE.
P our vous, non: pour M. le maire, oui. Gardéz cet argent. 

pére Faucl eíévenl: vous l’avez bien gagné par la boñ'he ac- 
fion que vous avez fa it fai’re á M. Madeleine.

FAUCHELEVENT.
II faudra done que je  m ’en áillé d'ici en pleurant toutes 

Ies larráes de mes veux. [Bruit. et cris au dehora.]
SIMPLICE.

Q u’est-ce done?
FAUCHELEVENT, s'approchan-t de ¡a fenétre.

On dirail: une batterie . Histo.ire de vire en carnaval! C'est 
a la sortie du bal m asqué ..

— Se tocan, si, pero no se confunden? me 
diréis.

— Es aun peor si se tocan sin confundirse; es
to quiere decir pues, que un grande hombre esta 
eu vísperas de convertirse en gran picaro, y que, 
cuanto mas un hombre ilustre por sus virtudes 
-será.virtuoso, mas cerca estará de volverse ui¡ 
salteador.

Este nuevo modo de considerar el refrán, me 
parece bastante acertado.

De esto resulta que los buenos libros, que for
man los hombres justos y buenos, son malos li
aros, puesto que cuanto mas bueno es un liorn- 
bre mas cerca está de volverse malo. La gran vir- 
ud conduce directamente á los grandescrímenes 

mientras que los libros innobles, que hacen la 
apología del viciocorrumpiendo á la juventud. 
>011 libros excelentes, puesto que mas corrompi
do estará un hombre; mas cerca estará de cam
biarse en un modelo Je irreprochable virtud.

En resúmen, los buenos libros son malos poi
que son buenos, y los malos libros son buenos 
porque son malos.

Entóhces;cuánto peor se educaran los niños, 
mejor serán educados, y reciprocamente.

Los padres inteligentes no enviaran mas sus 
hijos al Colegio; se transformarán los penitencia
rias en casas de enseñanza, y los profesores se 
calzaran el gorro verde! . . .

No ¡remas lejos. Fácilmente alcanzaría los úl
timos limites del absurdo, y, como los extre
mos se tocan, » podría muy bien hallarme final
mente en el dominio de la razón.

(Traducido de L'année Rustique.)

QU ÍM ICA  IN D U S T R IA L

DE LA PIEL Y SUS PROLONGACIONES

Curtido de cueros gruesos.
(Continuación).

Las pieles asi preparadas se someten á la ope
ración del hinchamiento : antiguamente se ha
cia uso de la echada que se dejaba agriar en el 
agua y había tres cubas, una nueva, una inter
media y otra vieja. Aclualmeute se hace uso d<

la disolución déla corteza curtiente espontanea- 
mente acidificada, y distribuida en ocho cubas 
con diferente concentración en cada una de 
ellas.

El número de dias que debían permanecer las 
pieles en cada cuba era de25 á50 y cada maña
na, mediodía y noche se sacaban del baño y de
jábanse escurrir por Ires horas.

Ahora se abreviáosle tiempo dando mas fuer
za al baño con la adición del ácido sulfúrico has- 
la que marque de IO á i 2“ del pesa-vinagres. No 
obstante el ácido sulfúrico perjudica la buudad 
del cuero; asi es que no se pone de él en la pri
mera cuba por temor de sorprender la piel. 
Cuando las pieles se hallan suficientemente hin
chadas, se imnerjen en ol,-as cubas que contie
nen disolución de corteza nueva; aquí empiezan 
a curtirse en la superficie y á adquirir color.

Por último se las mete en las hoyas en capas 
alternativas con corteza molida, donde perma
necen por espacio de 18 meses ó dos años: du- 
ante este tiempo se las levanta varias veces pa

ra reemplazar la corteza agolada ya, por otra 
nueva. En total no se consumen menos de 500 
kilogramos de corteza por 100 kilogramos de 
piel fresca y el pesodeesta sube á 150 kilogra
mos por curtido. Las pielesdespues de curtidas 
se eslienden en lugares aireados y después de 
limpiar sobre mesas de madera eou una brocha 
ordinaria: sedecean por algunos dias ¡nasal 
aire libre y se las bate finalmente á la mano 
eou mazos de hierro ó latonencima de una me
sa de piedra ó de marmol, ócon una máquina 
propia al efecto.

Los procederes que acabamos de describir 
ofrecen graves inconvenientes debidos al uso 
del ácido sulfúrico, al mal trabajo que se hace 
en el taller destinado al hinchamiento de las 
pieles, á la fermentación á que se exponen las 
pieles para favorecer la caída del pelo, pero so
bre todo al uso de la cal, la cual altera el tejido, 
se insinúa en sus poros y se hace difícil de se
parar de! todo, porque forma un jabón insolu
ble con la materia grasa que siempre existe en la 
piel.

Para evitar los inconvenientes que resultan 
leí uso de la cal M. Boudet empleó una lejía 

cáustica de sosa obtenida con 20 kilogramos car
bonato de sosa; 15 kilogramos cal y 500 litros 
agua para cada 1,000 pieles: dos ó tres dias bas
taban para hacer experimentará estas la opera
ción del hinchamiento. Después empleó como 
medio depilatorio una mezcla de sulfuro de ar-

SCENE ll.
í.E3 Meues, FANTINE, vétuc d’nn domino, fhné et décbíré dont le ca

puchón eet rameiié sur s» tete; JAVERT; i'oule derriére eux; pui» 
MADELEINE.

FANTINE. 
Monsiciir! mon bon monsieur! 

J a VERT.
Yous avez été  ouvriére ici. vous! une ouvriére de M. Ma

deleine qui m énerait ee tte  vie-lá, qui aurait fait un pareil 
s c n d a le ! .. .  C 'est bon. M. le maire me dirá com m ent vous 
¿tes sortie de chez iui.

F aNTINE.
Mon Dieu!

JAVERT
II va venir, n 'est-ee pas, sceur Simplice?—J Aai, du reste, á 

iui parler pour m oncom pte.
SIMPLICE.

D ans un instant. De quoi s’agit-t-ii? 
JAVE1ÍT.

Nous verrons si elle osera soutenir son mensonge devant 
vous, sceur Simplice.

FANTINE.
Oh! tenez, avant que M. le maire vienne, vous dcvriez 

plutot me laisser aller. mon bon monsieur. Vraiment, vous le 
devriez! Vous avez été  témoin. mais pas du commencement. 
.le me suis débattue avee ce monsieur, c’est vrai: je  lui ai 
piétiné son chapeau. c 'est vrai: mais vous ne savez pas ce 
qu ’il m 'avait fait. iui. Je  sortais du bal More), seule, t ra n -  
quillem ent, sans rien dire á personne. E t to u t d ’un coup, 
il m ’a mis une poignée de neige dans le dos, lá, en tre  les 
deux épaules: cela m ’asaisie . .le suis un peum alade, voyez- 
vous! je  tousse. j ’ai dans l’estomác. comme une boule qui 
me brtile, j 'a i  la fiéyre... Je  ne lui paríais pas, je  ne lu ia v a k  

sénicoy cal viva; pero como el agente que ob 
en esta circunstancia es el sulíúi’o <le calcio, 
reemplazo el siíííúí’o, de arsénico (oro pimento 
por el sulfúVo dé sodio y á las veinte y cuatro < 
treinta y seis lionas obtuvo un resultado salislac- 
torio. Las pieles asi preparadas se combinan 
muy bien y en corto tiempo con el Tanino, sii 
embargo los prácticos no creen ventajoso esb 
proceder, porque parece que se altera la calidad 
del cuero.

M. Tunbull neutraliza los efectos de la cal en 
las operaciones del curtido, utilizando la propie
dad singular que tiene el azúcar de volver la ca 
soluble, á cuyó finiiimerje el cuero en una di
solución concentrada do dicha materia, antes d 
someterlo á la acción del tanino.

La economía obtenida por este proceder es 
inmensa : hela aquí en pocas palabras.

En el estado actual del arte del curtidor 
kilogramos dé piel en estado fresco solo produ
cen 22 kilogramos y -I [2 : pero 25 kilogramo? 
de cuero curtido exijen 150 kilogramos do cor
teza de roble y la operación dura diez y och< 
meses. Con el uso del azúcar bastan catorce días: 
para la misma cantidad de cuero en peso no se 
emplean mas de 5ü kilogramos de corteza de ro
ble y después de la operación se obtienen 50 k¡- 
lógnimos de cuero curtido.

Las ventajas de esté nuevo proceder de cur
tido de las pieles son las siguientes -Io que el 
cuero aumenta un quinto de su peso, y que si 
cualidad mejora por estar neutralizada la acción 
deletérea de la cal sobre sus fibras: 2o economía 
enorme de tiempo y disminución de gastos mu\ 
considerable.

M. Ogereau para abreviar el trabajo del curti
do hace uso de una cuba de doble fondo en la 
que coloca capa por capa las pieles limpias é 
hinchadas, poniendo entre piel y piel una capa 
de corteza curtiente en polvo: llena la cuba 
hasta los 5[4, hace llegará ellaagua pura en la 
primera operación y en las otras una disolución 
curtiente procedente de otras operaciones, cuyo 
líquido penetra poco apoco la masa, se reúne 
entre los dos fondos y aspirado por una bomba 
vuelve á caer dentro de la cuba. Esta operación 
dura un mes, pasado el cual se renueva la cor
teza, renovación que se repite por tercera vez, 
concluido el segundo mes de trabajo, M. Stér- 
lingue hace uso de una serie de cubas de doble 
fondo que comunican unas con otras ; el líqui
do reunido entre los dos fondos de la primera, 
por medio deun tubo de comunicación vaá la se
gunda, de esta á la tercera y asi sucesivamenh 

rien fait, j 'ava is refusé par trois foís de danser avee lui. voil 
tout.. Je  crois qu’il é ia it un peu animé. E t quand je  suis sin 
la place, il me met d e  la neige. J ’ai pent-étre c-u tu rt de nn 
fácher. mais on n es t pas m aitre. E t puis quelque chose < e 
si froid. qu 'on vous met dans le  dos, sans qu ’on s’y  allende 
C’est égal, j ’ai eu to rt. Pourquoi cem cnsieur ¿ 'e s t- ilen  alié 
je  lui demar.deráis pardon.

JAVERT.
direz ca au tribunal.

F \ NTIN E, treseaillnnt..
Au tribunal! Quand?

JAVERT
Je ne saispas, dans unesem aine ou deux. Vous en sere? 

qu ilfe  pour un raéis d e  prison.
FANTINE.

La prison! oh! mon Dieu! mon Dieu! la prison! Mais je 
n’y serais qu 'une semaine. tout serait perdu . D’ici á troii 
jours. j ’ai c e n t franes á payer. cent franes! ou an trem ent oí 
me rendra raa petite, ma Cosette! Je  vais vous dire, monsieui 
linspecteur, c ’est les T bénardier, des aubcrgistes. des pav- 
wns, c a n ’a pas de raisonnement. II leur faiít de l’argent.’. 
Oh! p a sd e  prison’ Ma Cosetle. mon petit ahge de la bonn< 
sainte Vierge. qu ’est-ce qu 'ellc devfendrait. pauvre ioup‘ 
I as de prison! C’est une petite que l'on m ettrait á méme 
su r  la grand’route. Va comme tu pourras, en plein co?ui 
d ’hiver. Si c 'é ta ít plus grand. ca gagnerait sa vie. mais c¡ 
ne peu l, c 'e st si jeune! II fau t avoir pillé de ce tte  chose-lá. 
mon bon monsieur!

SIMPLICE,
Oh! oui, il fau t en avo¡r pitié.

JAVERT.
Avoir p itié d’une m alheureuse qui se je t te  ú coupg de

Rectificación.— En la correspondencia publi
cada en nuestro número 25, donde dice en la fir
ma «J. C. Cabrera,» debe leerse «F. C. Cabre
ra. »

Muchachos vagos.—Recomendamos á la Poli
cía, la muchedumbre de muchachos que se reú
nen en las calles, sin mas ocupación que el jue
go de las bolitas, en que sacrilican los cobres 
que les dan ó sustraen á sus padres.

Nadie ignora que, estas criaturas que en tan 
tierna edad, se entregan á la soltura y la vagan
cia, llegarán con el tiempo á ser otros tantos 
facinerosos y talvures que infestarán y desmora
lizarán la sociedad.

Sin ir muy lejos, el otro dia encontramos poi 
la Plaza de la Libertad, una reunión de cliicuetos 
que se entretenían jugando á la cuarta.

De pronto uno de ellos que á penas tendría 
diez años y que indudablemente estaría de pér
dida, exclamó, «que no jugaba mas, quesique- 

piedset de poingssiir le monde! Ah! elle ira en prison! [Esiln 
íiadelsine.) Téncz! voila M. Madéleino, laites-vons récónnai- 
¡.re un peu, e t voyons s'ii vous em péchera d 'alier en pr>- 
son.

FANTINE.
Ah! j ’irai en prison! Ah! oui. que je  vas lui parler aiors. 

i votre vertueux M. Madeleine! C’est lui, c’est la survei. 
.ante de son atelier qui m ’a  chassée il y a six mois. C’est lu 
iui est cause que j ’ai eu honte. C’est lui qüi es t cause G- 
tout. Parce que j ’avais un enfant! si ce n ’est pas une hor 
¡eur! Je  travaillais, je  n’avais jam ais m anqué. R e n v o u r 
.ne pauvre filie qui fait honnétem ent son ouvrage! aiors j< 

a’ai plus rien gagné. et to u t le m alheur est venu. A h ! s 
j ’é ta it la paresseou  la coquetterie qui m’avait menée á n’étr 
plus l’ouvriére rangée que je tá is! Mais non. j ’avais ma pv 
cite Cosette. J ’ai voulu lu tte r. Mais voilá que mon eiifaii 
s t tom bée m alade h -b as .— Ah! comprend-on u présent qm 
•eiui qui a fait to u t le mal. C’est celui-lá! [Elle montre Mude-, 
cine.) J ’ai vendu mon dernier meuble. j ’ai venda raa der 
liére robe, j ’ai vendu mes cheveux. [Elle rabatle capuchón d< 
•mi domino etsaisitá poignes mains se» cheveux coiirts et en désordr 
coiffés d’un niéchaiít bouquet de tleurs artificieilé» souillé de boue ) Et 
lu isq u e je  vais aller en prison . puisque je  mourrai e t qu, 

Cosette m óurra, eh bien, oui. j ’ai voulu lui parler avant, 
4 . le maire. pour l’insulter comme l’autre , pour l’appelei 
nonstre. e t pour lui je te r á la face ma honte e t ma boue 
[Elle arraehe deséscheveiix son bouquet et le jette au visíig» de M.Ma- 
leieine.)

ORI GÉNERAL D’INDIGNATION.
Oh!

MADELEINE, s’essúyant le visage.
ír.ipec teur Javert, faites m ettre cette femme en liberté.

ihsta haber recorrido las doce cubas de su lailei. 
di todoseslos procederes las fibras animales d< 
a superficie de la piel absorvon prontamente *■ 
principio curtiente y obstruyen porconsiguiente 
hasta un cierto punto su paso hacia las fibras in
teriores. sobre todo en las pieles espesas ó fuer- 
íes. Para obviar este inconveniente M. Wiliam 
iraké toma dos pieles ya hinchadas, las cose ei 

todo el alrededor poniendo las caras del pelo 
una contra otra á linde formar una especie de 
saco, quesuspende de unas clavijas por medio de 
anos cordones cosidos en su borde. Por un;< 
ihertura superior llena el saco de corteza molida 
y luego de una decocción fría de la misma: des- 
puesde algún tiempo la superficie exterior de la 
)iel se vuelve húmeda, y gotas de líquido apa

recen formadas fuera del saco. El liquido que 
rasmia se recoje en un barreño y se hecha nue

vamente dentro del saco, á fin de que per
manezca constantemente desteñido. Cuando las 
pieles se vuelven duras y cerradas, se eleva la 
temperatura del taller qué había estado siempre 
bien ventilado hasta los 65° calor que debe sos
tenerse hasta hallarse las pieles complelament» 
durasen todas sus partes.

Cuando estas empiezan á ennegrecer en al
gunos puntos y el líquido experimenta poca dis
minución, se vacian los sacos descosiendo el fon 
do y las pieles están curtidas. Con ese procedei 
se consigue en diez dias el mismo resultado qui 
se obtenía antes en diez meses.

(Continuará.)

huí jugasen á la baraja» y sacando un naipe del 
jolsillo se sentó en el cordp.u Je lá vereda, y 
omenzó á barajar con toda lá destreza del mas 

consumado jugador; ■
Esto no puede permitiese en un país como 

Buenos Aires y los vigilantes deberían peí Seguir
loscon celo y energía, y no andar olfateando si 
til perro tiene ociquera ó no, .para multar á su 
lueño.

F. C. C.
El Diu 1). Adolfo PERALTA.-^Vamos á cumplir 

■amisión que nos hemos propuesto llenar en este 
periódico. ■ ¡ j

Esa misión no es otra edsá.-que hacer conocer 
al pueblo, ios hombres que por sus méritos y 
virtudes merecen su estiinaeitin.

Principiaremos por el Dr. Peralta.
El Dr. i). Adolfo Peralta, hombre á quien no 

ie conocemos fortuna, ni grande, ni pequeña 
ligno imitador de Dupuitren,. alejándose de la 
■onducta rutinaria de algunos de sús colegas, ha 
•urado enfermos de gravedad, hombres pobres, 
hombres del pueblo, sin cobrarles nada por sus 
¡onorarios, pero, qué decimos? el Dr. Peralta, 
ha hecho mas todavía, ha sacado de su bolsillo 
para costear los medicamentos que recetaba, y 
esto, sin bulla, sin ostentación dé ninguna espe
cie.

Existen en la historia facultativa de este hom
bre tan modesto como meritorio, rasgos de ab
negación que raras veces se encuentran en los 
profesores de tan noble facultad.

Narraremos dos hechos solamente, porque el 
limitado espacio de que disponemos, no nos per
mite estendernos en una completa biografía.

Asistía nuestro Doctoré un individuo que pa
lería una larga y penosa enfermedad ; medica- 

e os de elevado precio, juntas y demas, todo 
io costeaba este digno Doctor.

En fin, para abreviar diremos, que el enfermo 
sanó al cabo de largo tiempo y se presentó en la 
casa del Dr. Peralta, diciendo que ibaá abonarle 
su asistencia.

Qué va á pagarme vd., mi amigo, ni con qué? 
Vd. és un hombre pobre, sus recursos no le al
canzan para ello, vaya no mas con Dios, que yo 
juedo demasiado satisfecha con haberlo sal
vado.

El segundo hecho lo hemos presenciado noso- 
ros mismos.

En hijo de un artesano, amigo nuestro, era 
asistido por el mencionado Doctor. La enfer
medad se había declarado mortal; envanoapu-

I’ANTINE; úperdue.
Qu’est-ce qu’il dit?

JAVERT
J ’ai ma! en tendu, m onsieur le inaire.

A¡ ADELELN ...
Non pas Veuillcz dire au sergent que je  me porte eantieu 

pour cette femme et que je  réponds d ’elle.
JAVERT.

Pardon. m onsieur le maire. c’est impossible! Elle a inau- 
<iié grossiérem ent á un m onsieur dans la rué.

MADELEINE,
Inspeeteur Javert. je passais su r la place comme vous 

■.tnmenwz ce tte  femme. 11 vavait. encoré des groupes, je m e  
•nis informé, j ’ai tou t su: c’est le bourgeois qui a eu  to rt, et 

1 iui, en bonne poiiee, aurait dú étre  arrélé .
JAVERT,

Cette m iserable vient encore de vous insulter, vous, mon- 
ieur le maire!

MADELEINE.
Ceci me regarde: mon injure est á mol, peut-étre! 

JAVERT.
Elle est avant to u t á lajustice; il y a recidive, cette fem m t 

1 m érité six mois de prison. ede les fera.
MADELEINE

Ecoutez bien c e c i : elle n’en fera pas un jour.
JAVERT.

M onsieur le m aire, perm eltez...
MADELEINE. . . .

P lus un mor, allez!
JAVERT. 'Y.

P o n r t i i n t ! : ■
•MADELEINE,

Sortez. [Javert ealtia pvofoudómént Madeloina el «ort.)
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rara este hombre infatigable, lodos los recurso» 
de su elevada ciencia, nada, ya no quedaba nía» 
remedio que una próxima muerte. Esta no si 
hizo esperar, y nuestro amigo el artesano acudió 
al Doctor para arreglar de cuentas.

El Dr. D. Adolfo Peralta, revistiéndose de to
da la gravedad de su carácter, con una voz con
movida contestó: mi amigo yo no cobro nada 
cuando tengo la desgracia de que el enfermo se 
me muera! I.

Estas palabras; le honran altamente al Dr. 
Peralta, y nosotros nos honramos también, al 
recomendarlo al aprecio y consideración del 
pueblo.

Federico C. Cabrera.

PRECIO DE LAS ONZAS,

Jueves 9 Julio..............  459 1;2 S m(;.
Viernes 10 id .................  I 159 .$ ni¡-
Sábado II i d ..............  459 S m<;.

GIMNASIO BEL PLATA.
PASEO DE JULIO, V  104.

Bajo este título varios jóvenes lian fundado una escueJ: 
de ejercicios gimnásticos, con el linde atender al desar
rolló d élas facultades físicas: adquiriendo a s i : agilidad 
destreza, prudencia, firmeza, resistencia, seguridad y va
lor en el peligro; con las reglas esperimenladas para sal- 
vario, creando y disciplinando al mismo tiempo, la fuerza

Hay dos clases de lecciones, sujetas á reglamento i 
igualmente atendidas.

Ia Los aficionados, que pagarán 100 Snifc de cuota di 
en'rada y 30 $  m& de cotización m ensual.

2a Los’jóvenes de menos de 15 años, que pagarán 8 0 $  
de entrada y 20 S de cotización.

Dias de lecciones; los Jueves y Domingos.
Las personas ó jóvenes que desean seguir los ejercicios 

puí'dt n dirigirse al director,—calle de la Piedad, N" 82.
Buenos Ayres, Julio 14 de 1863.

El director:
M, DL’RAND-SAVOYAT.

Fotografías de los Miserables 
y de varios personages eminen
tes del país.

CALLE PIEDAD, 82.

A los jardineros
So venden plantas y semillas de llores aclimatadas en e¡ país, calle Belgrano, A'1’ 528.

A los Muebleros
Se venden una mesa redonda de caoba para sala y dos mesas de arrimo también de caoba en regular uso,'cali, 

de Belgrano, A" 528
PALOMAS de varias clases y pichones, calle de Belgra

no, iV 528.

EL ARTESANO.

Historia filosófica <le la Eranc-Masoneria, por 
Cherpiii, rústica, 60 pesos.

Monitor Masónico, 10 pesos.
agencia marítima

Y DE COMISIONES

Calle de Cangallo, A’“ 24.
Se comprán y venden á comisión (odas clases 

de artículos.
Se encargan de diligencias y comisiones de 

aduana, tanto terrestres como marítimas.
Se obligan á cumplir con pronlidud las co

misiones y á precios módicos.
J. I I—6 c.

PELLETERIA del PLATA
46. — Calle Chacabüco, — 46.

Por el paquete Saiñtonge so acaba de recibir un gran 
surtido de peines, peinetas y peinetitas de carey á precios 
nódicos.

Manuel de la S&ntc el de la
Haladle

polr 1865.
En vente: rué de la Piedad, 82.

SciTlílkl de alfalfa de superior calidad, 
ilfalfa seca por fardos y toneladas, recojidaenla 
chacra de Clark, se vende barato, en el depósito 
calle Méjico núm. 41, y á mas plantas de duraz
nos dedos años, paraísos y acacias de todos ta
maños.

LETRAS DE MUESTRAS 
EN RELIEVES

DE TODAS CLASES Y TAMAÑOS
T r a b a j a d a s  p o r  H a r is n ie n d y  

Calle Piedad, 168 y 157.
J. 15— 6 c.

A LOS

INDUSTRIALES Y COMERCIANTES
La imprenta del E'ovelista-A nwrwiador, calle 

le la Piedad, 82, imprime tarjetas de dirección 
y facturas á precios sumamente acomodados y 
con la mayor brevedad.

P.—J. I I.

Los Leñgadores de la Italia
Ó LAS

VÍSPERAS M1LANESAS.
Novela histórica muy moderna, relacionándose con las 

insurrecciones de la Lombardia, 1857-1858, y por primera 
vez traducida del francés.

PRECIO : 20 $  n ^
En venta calle de la Piedad, 82.

SASTRERIA DE CIPRIANO BIOLA Y C*.
Calle de la Piedad, 72.

En este taller se confeccionan, con la mayor 
lerfeccion y brevedad, todas clases de trabajos 
iel ramo. Los clientes, Españoles, Franceses é 
Ingleses serán atendidos, tratando en su mismo 
idioma.

J. 15—6 c.

CARPINTERIA
De J. ZiM .UERllANX

Carpen try.—Tischlerei.— Falegname.— Marce- 
nciro.— Memiisier-Ebéniste.

Calle Chacabüco, 26.

HERRERIA DEL POZO ARTESIANO
Calles de Rivadavia, 591 y  Paraná, 12.
En esta herrería se hacen todos trabajos del 

ramo, especial mente ios de carruages, á precios 
muy acomodados, y sin demora.

| J. l l —6. c.

PESOS M|C.
Los 5 primeros lomos en un volumen de losAPARATOELECTRO MEDICAL

DE PRIMER ORDEN.
Pilas eléctricas de todas clases— Hilos forrados para 

conductores—Hilo fino de platino para experimentos.— M^iomclros y A . 1SADOBES-ELÉGT1UCOS,
Amoudrifj calle de la Esmeralda, nám. 160. NOTELA BE COSTUMBRES

EX VENTA
A la  Librería de Durand-Savoyat y  P. Buffet

82, —  CALLli' Dii LA PIEDAD, — S i
OBRAS FILMC-MASÓMMS

Manual de la Masonería, por Cassard, encua
dernado, pasla, 200 pesos.

Ortodoxia Masónica, por Ragon, I volumen, 
rústica, 50 pesos.

Historia pintoresca délaEranc-Masoneria, por 
Clavel, róslica, 60.pesos.

POR

Los » últimos lomos están en publicación.
La muy merecida aceptación de esta novela, la hace 

necesaria su lectura, y su módico precio la pone al al
cance de todos los bolsillos.

82. — CALLE BE LA PIEDAD. — 82.
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